
Decálogo de buenas prácticas                                       

para un turismo responsable 

 Observa los animales desde la distancia y evita hacer ruido. Muchos animales están ahí 

aunque no los veamos y su permanencia depende de que los respetemos. 

 

 Elige sitios permitidos para el baño, evitando aquellas zonas en las que, por motivos de 

protección medioambiental, no está permitido bañarse. 

 

 Pasea siempre por caminos ya trazados, pues si nos salimos estamos de ellos 

contribuyendo a la erosión y podemos afectar zonas de cría o perdernos. 

 

 Respeta las indicaciones que encuentres a tu paso. Cierra los portones y zarzos que 

abras a lo largo de tu visita, pues podría escaparse el ganado. 

 

 Participa en las actividades que realizan los centros de educación ambiental pues nos 

ayuda a valorar la importancia del entorno y disfrutar más tu visita. 

 

 No hagas fuego ni tires colillas al suelo ya que podrían provocarse incendios 

especialmente muy difíciles de sofocar en zonas boscosas y áreas montañosas. 

 

 Utiliza caminos públicos alternativos si otros usuarios están practicando la caza, ya que 

podrían ocasionarse accidentes graves de forma inesperada. 

 

 Deshazte de los residuos de forma responsable sin dejar basura a tu paso. Los restos de 

comida, las servilletas de papel y las colillas también son residuos. 

 

 Minimiza tus desplazamientos en coche o en moto. En zonas rurales es más fácil 

olvidarse del vehículo y optar por conocer la zona a pie, en bicicleta o a caballo. 

 

 Elige establecimientos turísticos responsables que tengan en cuenta el reciclaje, el 

ahorro de energía y agua, y el respeto al patrimonio ecocultural. 

 

 Si tienes ocasión, consume productos locales, pues además de disfrutar de la 

gastronomía y la artesanía serrana, estas contribuyendo con el turismo rural.  

 

 No te lleves “recuerdos” de entornos naturales o de lugares históricos ya que forman 

parte del entorno y es allí donde les corresponde permanecer. 

 

 Utiliza ropa adecuada para la actividad que vayas a realizar, adecuándola a la 

estación del año. No olvides llevar agua. 

 

 Disfruta del entorno que visitas, ya forme parte del medio natural o construido y, si tienes 

ocasión,  interactúa con las gentes del lugar. 

 

 Difunde la belleza e interés del lugar que visites, ayudando a que un turismo 

responsable en la zona contribuya a su mantenimiento a lo largo del tiempo. 

Gracias por tu colaboración  

Conservemos entre todos el entorno rural 


